
TEMA: CUANDO LA MUERTE LLEGA A LA FAMILIA 

TEXTO: JUAN 11:17-27 

INTRODUCCION 

 

 Hoy se celebra uno de los días de mayor tristeza en muchas de nuestras 

familias, es el día de recordar a los seres queridos que nos han dejado, que 

se nos han adelantado en nuestro camino a la vida eterna.  

  

 Tenemos que reconocer que la muerte no respeta edad, sexo, religión, unión 

familiar, amor de esposos o amor de padres, la muerte llega e impacta 

nuestras vidas, es un visitante inesperado para nuestra familia, que nunca 

quisiéramos que llegara, pero, aunque es doloroso, tarde o temprano llegara. 

  

 La muerte es parte de la vida, así de real como es nuestra vida así de real es 

también que todos un día moriremos, pero aunque sabemos que todos algún 

día moriremos nadie verdaderamente está totalmente preparado para 

enfrentar la muerte de una persona que amamos, son momentos en los que 

únicamente cuando pasan sabremos como reaccionaremos. 

  

 Jesús conoció lo que significa el momento cuando la muerte visita una 

familia, y esa familia fue la familia de sus amigos Lázaro, Marta y María, y en 

esta visita de la muerte a la familia de Lázaro podemos tomar varias 

enseñanzas para nuestra vida de cómo podemos enfrentar la muerte de las 

personas que amamos: 

I) SIEMPRE QUE LA MUERTE VISITA LA FAMILIA, JESUS ESTA AHÍ 

PARA NOSOTROS (VS 17) 

 

 El texto dice: vino pues Jesús…. Lázaro había muerto, pero Jesús estaba 

ahí, para consolar a Marta y a María, no las dejo solas, él estaba ahí con 

ellas. 

 

 Igualmente, cuando nosotros tenemos que enfrentar el doloroso momento de 

la muerte de alguien en nuestra familia, Cristo está a nuestro lado, él está ahí 

para nosotros, para darnos fuerza, para darnos consuelo y confortar nuestra 

alma, y para poder encontrar resignación, paz y fortaleza en él. 

 

 Es en esos momentos de dolor que podemos experimentar el verdadero 

consuelo que nos da nuestro Dios.  



II) NO PERMITA QUE SU CORAZON SE LLENE DE CULPABILIDAD 

HACIA OTROS O HACIA USTED MISMO. ( VS 32) 

 María llego a los pies de Jesús con unas palabras que muchos de nosotros 

expresamos cuando muere una persona que amamos: Si hubieras…. 

  

 Generalmente en esos momentos de dolor descargamos nuestra tristeza, 

nuestro enojo y nuestro dolor contra otros y contra nosotros mismos con 

reproches como:  

a) Si hubiera estado con el… 

 

b) Si lo hubieran llevado a otro hospital... 

 

c) Si lo hubiera visto otro médico… 

 

d) Si lo hubieras acompañado… 

 

e) Si no lo hubieras dejado salir…  

 

 Tenemos que comprender que nuestra vida y nuestra muerte está en la sola 

voluntad de nuestro Dios, y seguramente lo que hubiéramos hecho o lo que 

no hubiéramos hecho no habría cambiado nada, pues el día de la muerte ya 

estaba escrito en la voluntad de Dios. 

 

 Y aunque es difícil de hacer, pero lo mejor es tomar la actitud de Job en esos 

momentos de tanto dolor (Job 1:21)  

 

III) COMPRENDER QUE LA MUERTE NO ES EL FINAL DE LA VIDA, SINO 

EL INICIO DE UNA MEJOR TIENE QUE SER NUESTRO 

CONSUELO (JUAN 11: 23 -26) 

 

 La muerte de nuestro ser querido no ha sido el final de su existencia, ellos 

estan disfrutando de la verdadera presencia de Dios. (Salmo 48:14). si 

pudiéramos preguntárale a esa persona si quisiera volver nos diría que no 

pues está en el mejor lugar: En la presencia de nuestro Señor.  

 El Señor sabe que nuestro dolor en ese momento no es porque dudemos de 

la salvación, pues sabemos que está en la presencia de Dios, pero sufrimos 

porque no está con nosotros, porque lo extrañamos, porque sentimos que 

nosotros no podemos vivir sin él o ella y es por eso por lo que solamente Dios 

puede llenar ese vacío de nuestro corazón con su amor y con su presencia.  



 Nosotros los cristianos tenemos la esperanza de la resurrección, nuestro ser 

querido está vivo y vivirá eternamente, el no morirá eternamente, pues está 

en la mano de nuestro Dios. 

  

 


